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Un lector de RMF, Kehinde Okanlawon, 
de Ile Ife (Nigeria), escribió hace 
poco a los editores de la revista:
 “RMF me hizo pensar sobre los problemas relacionados 
con la salud reproductiva de los refugiados y decidí ir al 
campo de Oru, en el estado de Ogun, para trabajar como 
educador voluntario y ofrecer información sobre temas de 
salud”. Kehinde conoció a través de la revista el conjunto 
mínimo de servicios iniciales (MISP, por sus siglas en inglés) 
para la salud reproductiva en situaciones de crisis y ahora 
tiene una acreditación en este ámbito. Él y otros compañeros 
de estudio han escrito sobre los refugiados de Oru:
El campo de Oru lleva aproximadamente 20 años acogiendo 
a refugiados. Durante mucho tiempo se suministraban 
anticonceptivos con regularidad y se distribuían entre la población 
refugiada gratuitamente, pero se abandonó esta práctica cuando 
la clínica del campo cerró en 2005. Todavía hay preservativos 
en el campo, pero las mujeres han de acudir a los hospitales que 
se encuentran en la comunidad de acogida a cinco kilómetros 
para conseguir anticonceptivos, cuyo coste deben pagar. 
No se puede dejar de subrayar la importancia de los métodos 
anticonceptivos en situaciones de pobreza, como la que 
predomina en los campos de refugiados. Su uso puede prevenir 
los embarazos no deseados y las complicaciones durante la 
gestación, los abortos peligrosos y la mortalidad materna. La 
disponibilidad de anticonceptivos y su uso habitual por parte de 
las refugiadas pueden ampliar las posibilidades de las mujeres 
del campo, así como contribuir a reducir los embarazos entre las 
adolescentes, que son un gran problema en Oru. Además, ayudan 
a que éstas retrasen el embarazo y permite a las refugiadas tener 
menos niños, más espaciados y sanos. Sin contar con que, en 
vistas de la pandemia de infecciones de transmisión sexual y VIH/
SIDA, los preservativos pueden prevenir estas enfermedades. 
Como la pobreza es una cruda realidad en el campo, algunos 
padres animan a sus hijas a que se prostituyan. “Mi madre 
me decía que no volviera a casa sin traer comida y dinero, 
sabiendo perfectamente que no tengo trabajo ni ningún medio 
de subsistencia. Me decía: ‘Eres nuestra única esperanza de 
sobrevivir’. Es obvio que mi madre espera que venda mi cuerpo 
por dinero”, afirmaba una refugiada de 24 años de edad.
Los refugiados, y especialmente las mujeres y las niñas, 
necesitan conocimientos y oportunidades económicas que les 
permitan subsistir. Por ejemplo, saber de peluquería ha sido 
esencial para capacitar a algunas de ellas a tomar decisiones 
en su vida personal; las estudiantes de la Universidad en la 
comunidad de acogida vienen al campo a trenzarse el pelo y 
muchas refugiadas se ganan la vida así. Para algunas, se trata 
de una alternativa a los matrimonios abusivos, mientras que 
otras han adquirido mayor respeto y autonomía en su hogar. 
“Llegué a este campo hace seis años con mi marido, que no 
puede trabajar porque se quedó inválido durante la guerra 
de Liberia”, explica una madre con tres hijos, “ahora gano lo 
suficiente para comprar comida y algunos artículos básicos 
para mi familia, y para pagar las facturas del médico”.
El presente artículo es un extracto de  ‘The experience of refugees in Oru 
refugee camp, Nigeria’ (“La experiencia de los refugiados en el campo 
de Oru, Nigeria”), coautor Kehinde Okanlawon (okanlawon_kehinde@
yahoo.com), estudiante de la Universidad de Obafemi Awolowo 
y voluntario en educación de salud reproductiva en Oru; Titilayo 
Ayotunde (networthlinks@yahoo.co.uk), estudiante de doctorado e 
investigador en dicha Universidad; Agbaje Opeyemi (demogbaje2008@
yahoo.com), estudiante de la misma Universidad; y Mantue S. Reeves 
(mspiritr@yahoo.com), refugiado liberiano residente en el campo de 
Oru durante los últimos cinco años, antiguo voluntario de la Cruz 
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